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del poeta lo que deda Teocrito: 
t:x ~TO~LetTrou he eppee µo, q,ro\)ct 
')'A\)X€pron:pci 'l µe:\,xrtpm. 

Me manaban de la boca voces 
mas dulces que un panal de miel. 

En resumen, un bonito esfuerzo, 
un simpático gesto ha sido Ja pu­
blicación de A nd ·na con la que el 
Sr. Galante ha dado una prueba 
evidente d su dominio de la cul­
tura humanística, esa ultura de 
la que decía don Carlos Casanue a 
en su r cepción a Ome1· Emeth en 
la Universidad Católica, que era la 
verdadera y la más sólida base de 
la cultura uni ersal. ¿Que n A11d1·na 
se cultiva er exceso la hipérbole y 
~e tributan labanzas d smedidas? 
El poeta en su entuc::iasmo y en 1 
calor de la inspiración puede hab r 
llegado a formars conc ptos que 
nosotros fríamente no comprende­
mos ni aceptamos. Y en último 
término, cada cu 1 es dueño de 
pensar) juzgar a las personas como 
más le plazca. 

Nos hemos concretado a exponer 
una franca opinión y tal ez se­
damos demasiado xigentes al pe­
dir que el poeta cortase la alas 
de su in aginación como al querer 
que sus ersos brotaran on esa 
fluidez, facilidad y dulzura que 
los clásicos latinos nos brindaron 
en suc: obras inmortales.-R. Mon­
dría. 

BIOGRAFIA 

Los OPERARIOS DE L VIÑA, por 
Juan Pa,pini. 

Vuelve en este libro la trepida­
ción de Juan Papini. Su ruido habi-
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tual habíase atenuado cort'smente 
a fin de que el mundo scuch' se 
mejor el de los aeroplanos con que 
el señor Mussolini proy taba u­
brir el sol. Lo malo s que el pla­
neta no s ha isto aun prote{;i o 
por tan grata sombra, y I fineza d 
Papini s ha p rdido. Ya en las 
páginas prologal s d El crepúsc do 
de los filósofos de ía: 

Me si nto h nchido d 
· ansias locas de matar, d 

a la nada, de d trozar, de 
de retor r el h e lo legí .. i­
mos maridos d I hi toria a rada, 
dilig nte y objeti a. 

Ahora r par e , imperial, arbi­
trario y duro. H e mucho i mp , 
tal ez hacia 191 , P pini, qu 
ejercía el eriodismo n La Voc , 
public' el artículo L' Ital°a rispond 
qu luego ircul' tr du id n "S-

paña. Era una firmación 
lín a cultur 1 e his órica 
con inmedi ta pr sencia 
lengo rom no. ste u nuc o li­
bro part - d las id as d aqu 1 
artículo «como una pi nt de u 
simiente . Y se ncu ntra on un 
clima sobr man r propicio. Toe 
la ca_ualidad d que 1 señor .r us­
solin i está mpeñado n tr er 1 
pre ente I Rom antigua y cal­
zarle su e miseta. Los oper rios 
de la viña contiene es udio obr 
Julio César, Cris o los ang -
listas, San Francisco, Jacoponi d 
Todi, San Ignacio, De stri, 
Manzoni, Pío XI, Giuliotti, P -
trarca, Buonarroti, Chiglia y Ro­
manelli. Hay en sus páginas algún 
estudio biográfico de magnífica in­
terpretación. Mas conviene decir 
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qu tod atrapan y muchas re-
pelen al mi~mo tiempo. 

Aquí a i irnos un espectáculo 
inesp rado p r nada sorprendente 
p .. ra cuan o no ol idan el cariz 
d '" l mom n o it liano oficial y no 
d ;!j n d r cord r el forzoso pres­
ti d I dor que en ciertos 
p d prcc ria u ltura política 

c iii o la c beza el hombre 
d . Pod mos imagin r que 

ésar son agarr dos in 
nin un y puest en la 
b 1 nz l d P pini. Y ocu-
rr 1 u 'sar c:c1en e 
a 1, rof 'tica, 1 Cristo, 

n u1c I m' s alta univcr-
s ti d, y c,ucd pr so 

n 1 rom no. La onquista 
d l pod lrui od la s da, han 
a a l rim ro, nte est 
su post rid d <l hoy, los atributos 
superior s de risto. Pero mejan­
t s fi 10n s od sluc s, es m's 
afín con los nu os cesarismos que 

índi 

l e sarism d l propio Julio 
r, a p sar d su tentati a mi­

pon ti fici . n tal aspee­
de P pini pu d ser un 

l p c que, con cifra 
llama rá 1930. 
st' 

os Oli 
r ucido l español 

ir .-R. C. ~f. 

R BESPIERl E, por Hans Von Hentig. 

Las biografí s y los estudios sobre 
la personalidad de los qu han de­
jado hu 11a honda en la historia, 
han tomado variados aspectos. En 
el aso d este libro, no se trata de 
una biografía novelada, ni siquiera 
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de un ensayo biográfico completo, 
sino, como lo califica su autor, de 
un «estudio psico-patol6gico del 
impulso de dominio . El autor, 
capacitado como pocos para una 
tarea así, neurópata de fama y 
estudioso incansable, especializado 
en la Revolución Francesa y sus 
hombres, fija su posición al escri­
bir en la primera p' gina de su obra 
una ad ertencia n la que Icemos: 

En esta biografía psicológica de 
un hombre que ra a la ez un 
asceta y un voluptuoso del poder, 
se reduce a la mayor concisión un 
material abundan 

Anuncia en seguida su propósito 
de añadir en otras ediciones de su 
libro, algunos fragmentos csobre 
la m cánic de las revoluciones . 

Tenemos, pues, caracterizado por • 
1 propio autor I libro: una bio­

grafía psicológica concisa. Pero es 
curioso observar lo que sucede con 
sta biografía psicológica y con casi 

todas las producciones que a ese 
género pertenecen, escritas por mé­
dicos especialistas, y n las cua­
lec: la interpretaci' n psicológica de 
los personajes de la historia se re­
duce a un interpretación en que 
la psiquis de los individuos no apa­
rece por ninguna parte, y en las 
que, en cambio, todos los movi­
mientos, pasiones y reacciones i­
ta les de los impulsos del individuo 
se explican hasta la saciedad por 
deformaciones orgánicas o pertur­
baciones fisiológica~. Desde los 
ensayoc: <grosso modo del Doctor 
Cabanes y de todos los cientifistas 
del siglo pasado hasta las prod uc­
ciones recientes de Lafora, Carbo-


